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Con esta publicación concretamos una propuesta académica para que la Asociación Argentina de Historia Económica, que desde hace más de treinta años viene fomentando investigaciones sobre las más variadas temáticas en la disciplina, aporte a la producción de conocimiento útil para la gestión de gobierno, a partir de organizar debates que se ocupen de temas de agenda pública, con una perspectiva de largo plazo. El objetivo es ampliar el campo disciplinar de la historia económica sumando a un grupo de especialistas en economía, geografía, ciencias agrarias y sociología con el fin de promover un intercambio franco de ideas que puedan ser utilizadas para generar las posibles soluciones a los problemas económico-sociales del país. Asimismo, nos proponemos fomentar las investigaciones en historia económica entre los jóvenes graduados, fortaleciendo un campo que, luego de la caída de los grandes paradigmas explicativos del siglo XX, registró un desarrollo menor que otras líneas de indagación como la historia política o la cultural. Aspiramos a mejorar el vínculo entre las ciencias sociales y la gestión de gobierno, en el sentido de que los trabajos puedan aportar al diseño de políticas de Estado.
En esta oportunidad, la reunión se concentró en la expansión del territorio dedicado a la producción agropecuaria y su impacto en la estructura económico social de las diferentes regiones del país, desde el corrimiento de la producción pampeana vacuna, y luego ovina, del siglo XIX, hasta el actual avance de la soja sobre las áreas antes ocupadas por montes, bosques o ganado. Propusimos cinco ejes temáticos para la indagación interdisciplinaria: 1) políticas públicas hacia el sector agropecuario, 2) mercados de factores, 3) comercialización, 4) estructura de la propiedad y ocupación de tierras, 5) producción agropecuaria empresarial, familiar y campesina. Trabajamos sobre la base de tres mesas redondas abarcando diferentes períodos: 1780-1914, 1914-1980, 1980-2014, que son las que estructuran las partes de este libro.
Sobre la primera etapa de expansión del capitalismo, entre fines del siglo XVIII e inicios del XX, Julio Djenderedjian y Ana Teruel nos presentan sendos panoramas de los avances de la investigación sobre algunos aspectos de la estructura agraria, mostrándonos los tempranos contrastes en la paulatina vinculación de las economías regionales al mercado mundial y en el desarrollo del mercado interno. 
Para las regiones de llanuras en el hinterland del puerto de Buenos Aires (y luego el de Rosario), Djenderedjian pondera los resultados en la investigación sobre los factores de la producción en el avance de la frontera. En primer lugar detalla la diversidad en la expansión de tierras baratas para cada espacio provincial pampeano, en la que el éxito de Buenos Aires asoma como la excepción en un conjunto en el que, para todos, el reducido mercado interno y la compleja relación con los indígenas, para unos la guerra de independencia primero y las civiles después, o el desconocimiento para producir agricultura en secano, marcaron los límites del crecimiento. Luego va analizando las variables concomitantes que posibilitaron el funcionamiento de un mercado de factores que se fue ajustando cada vez más rápidamente a las demandas del mercado internacional. La posesión jurídica de la tierra, otra vez, mejor articulada por el Estado bonaerense que por el resto; no era una condición sine qua non aunque, al menos, era necesario algún tipo de reconocimiento para el uso. En cambio, para Djenderedjian, era fundamental el acceso a la información y la tecnología, un proceso de largo plazo en el que los saberes técnicos se fueron combinando virtuosamente con las inversiones de capital para ganar en escala y eficiencia. Ello no obsta, según el autor, para que este proceso se disemine complementariamente entre pequeños, medianos y grandes productores, entre los ejidos de los pueblos y las grandes extensiones en un continuum en el que el desarrollo tecnológico se nutría de las nuevas experimentaciones en ambientes de los que poco o nada se conocía. 
En cuanto al noroeste argentino, Ana Teruel despliega un nutrido abanico de estudios sobre las provincias más trabajadas, Tucumán, Salta y Jujuy, que de por sí muestra las deudas historiográficas con las otras tres provincias del área (La Rioja, Catamarca y Santiago del Estero), en las que la atención sobre estos temas es mucho más reciente. Aquí también la diversidad es la clave de los análisis, entre las regiones y entre los sujetos en estudio. Las escalas de las investigaciones han permitido enfocar con mayor precisión las estructuras agrarias, detallar las diferentes combinaciones de propietarios y arrenderos, como así también los problemas de producción y traspaso de las unidades. Por cierto, también la frontera ha sido un eje articulador de los estudios, tanto la interna con los aborígenes del Gran Chaco, como la que se estableció entre los Estados nacionales, rebasada en los aspectos metodológicos por los más efectivos trabajos regionales. Los estudios de larga duración han posibilitado apreciar las continuidades entre el período colonial y el independiente, a la vez que destacar las particularidades del avance del liberalismo en la segunda mitad del XIX, especialmente en los procesos de desamortización de las propiedades indígenas comunales. 
Dos trabajos sobre este período revisan algunas cuestiones fundamentales para los estudios de estructuras agrarias, complementando con investigaciones originales las miradas más abarcadoras de los anteriores. Luis Alberto Tognetti y Guillermo Banzato desarrollaron una comparación en el proceso de mercantilización de la tierra aplicado a diferentes espacios pampeanos, las tierras aledañas a las nacientes y a la desembocadura del río Salado en Buenos Aires y las del sureste cordobés. Haciendo especial hincapié en que las instituciones y las prácticas desarrolladas en el largo plazo, desde fines de la colonia hasta entrado el siglo XX, fueron las claves para la constitución de los mercados de tierras, repasan las variables involucradas en la especialización productiva y todo el proceso de traspaso de propiedades entre 1860 y 1912. Daniel Moyano, por su parte, revisitó el censo de 1895, una fuente escasamente utilizada en la historiografía sobre la producción de azúcar, con el fin de debatir en torno al grado de especialización de las unidades productivas, demostrando que la diversificación estaba más extendida de lo que se suponía, que los precios pagados a los productores podrían estimarse más reducidos que los apuntados por otras fuentes cuali y cuantitativas, y que no solamente “la fiebre de la caña” era una variable a tener en cuenta a la hora de decidir qué producir en un predio. El conjunto presenta una producción mucho más diversificada, sobre todo en los productores con menores superficies y en los departamentos más alejados de los ingenios.  
El segundo período en que dividimos los estudios sobre la estructura agraria argentina se inicia en la primera guerra mundial, cuando empezaron a cambiar las condiciones del mercado internacional, y finaliza en la década de 1980, cuando un nuevo paquete tecnológico volvió a ampliar las fronteras de lo posible para la producción de oleaginosas y cereales. El trabajo de Florencia Rodríguez Vázquez examina los avatares del intento mendocino por exportar uva en fresco desde inicios de siglo hasta avanzados los años 30, en un contexto de crisis cíclicas y de un mercado externo (especialmente estadounidense) que, para la década de 1920, ofrecía posibilidades ante el cierre de las importaciones a España, pero que en la década de 1930 fue declinando. La autora pone énfasis en el rol jugado por los productores de vinos más capitalizados (con posibilidades de conocer y aplicar nuevas metodologías de empaque) y con mayor información sobre los mercados, como para intentar diversificar la producción. 
Silvia Lázzaro nos ofrece un análisis sobre las tensiones entre el estado y las corporaciones en torno a las políticas públicas, en el período que va desde la crisis política y económica de la década de 1930 hasta el abrupto fin del tercer peronismo. La autora va develando cómo los gobiernos intentaron diferentes políticas en torno a la propiedad de la tierra, rondando siempre el fantasma de la reforma agraria que nunca se concretó, sea porque preferían aplacar los ánimos en la disputa por la renta, sea porque la presión de las corporaciones agrarias conseguían frenar los intentos más distribucionistas. Si por un lado las políticas aplicadas fueron erráticas optando por planes de colonización, luego por controlar los arrendamientos, más tarde centrados en la productividad y finalmente un intento fallido de adoptar la tierra como bien social; por el otro las corporaciones, que fueron naciendo de las diferencias en torno a su base social, estrategias de producción y de comercialización, consiguieron aunar algunos criterios que les permitieron reclamar juntas al menos entre fines de los 50 e inicios de los 70. Este trabajo examina antecedentes insoslayables a la hora de analizar cómo el tándem corporativo se recompuso al inicio de este siglo con el conflicto de 2008, una cuestión que no ha sido lo suficientemente tenida en cuenta.
Atravesando los períodos previstos por los organizadores, José Pierri pondera la importancia del mercado externo y de las políticas públicas en la producción de granos entre 1960 y 2012, a través de una lectura afinada de la información disponible sobre la participación de la producción agropecuaria argentina en el mercado internacional desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, el análisis de las políticas agrarias llevadas adelante por Estados Unidos, Europa, Rusia y China (el primero competidor y los otros mayores compradores en diferentes épocas) y las políticas de los gobiernos argentinos desde los ’90. A partir de estas variables, demuestra que el crecimiento de la producción y la consiguiente agriculturización de diferentes regiones del país, en una economía dependiente como la Argentina, se debió más a las posibilidades que el mercado internacional y las decisiones de los Estados dominantes le fue dejando a las exportaciones cerealeras y, especialmente, a la política de devaluación aplicada por el gobierno argentino posterior a la crisis de 2001, que a la supuesta capacidad de aplicación de tecnología e innovación de los productores que se sostuvieron en un proceso en el que muchos fueron quedando afuera del sistema.
Sin dudas, el período que va desde la llamada segunda revolución verde hasta la actualidad fue el que generó más convocatoria y mayores posibilidades de intercambio disciplinario. Los trabajos abarcan un análisis económico de la extensión de la frontera agropecuaria   (Bisang); en torno al sostenimiento de los pequeños productores y campesinos, dos estudios, uno geográfico y el otro agronómico, se concentran en la presión de los sectores más capitalizados: sojeros en Santiago del Estero y Salta, inversores en empresas turísticas en Río Negro (Paz y Steimbreger); y otra investigación desde la geografía establece un modelo para estudiar los condicionantes estructurales y ambientales de la ganadería trashumante en los Andes neuquinos (Mare). Tres trabajos exploran diferentes variables que impactan a la estructura agraria en el sector frutihortícola en La Plata (Lemmi-García con un abordaje interdisciplinario) y en los valles norpatagónicos (Landriscini desde la economía), así como en el vitivinícola mendocino (un análisis económico de Ferreyra-Vera). La caracterización de la heterogeneidad de los sujetos agrarios se aborda desde una mirada historiográfica en torno a cómo se ha conceptualizado a las instituciones representativas de los intereses del sector agrario (Carini), y un análisis sociológico acerca de rol de las nuevas asociaciones de empresarios agrarios (Gras). 
Roberto Bisang establece tres claves para entender la expansión agropecuaria de los últimos treinta años: los avances en genética, química y tecnología en maquinarias; el cambio del clima que permite poner en producción tierras antes consideradas semiáridas; y el impacto del mercado internacional en demanda de mayores volúmenes y precios en alza. El autor argumenta en un despliegue de información georreferenciada, de qué manera fue aumentando la asignación de la tierra productiva a favor de los cultivos anuales (especialmente soja) y en detrimento de la ganadería que, al mismo tiempo, se desplaza, concentra el engorde y pierde stock. La adopción de “paquetes tecnológicos” generó una serie de cambios en los costos operativos, impactando sobre el tamaño de las unidades de producción y en el almacenamiento en los cultivos de secano, pero también se verifican avances técnicos que permiten potenciar otras producciones, como la ganadería, la lechería y la avicultura. En ese sentido, el cambio climático ha corrido las isoyetas otorgando mayor humedad y temperatura a zonas más amplias que ahora pueden volcarse a la agricultura. Finalmente, el mercado internacional de alimentos se expande, especialmente a partir del crecimiento de los países asiáticos, y también crece la demanda de biocombustibles, generando ciclos de alza de precios, al mismo tiempo que las regulaciones internas para atemperar la tensión entre consumo interno y exportaciones generaron las condiciones para que se acentuaran las diferencias de rentabilidades entre las distintas producciones, favoreciendo a la soja, a la producción aviar y a la ganadería de feedlot.
A partir de un minucioso trabajo con la información censal de 2002 y la encuesta del Registro Nacional para la Agricultura Familiar de 2013, expresados en una serie de didácticos mapas que permiten analizar el impacto de la extensión de la frontera agropecuaria sobre la provincia de Santiago del Estero, Raúl Paz revaloriza la capacidad de permanencia de la agricultura familiar sobre un territorio seriamente amenazado por las lógicas del agronegocio en un proceso de concentración y extranjerización de la tierra. El autor y su equipo han realizado un mapeo de la ubicación de la agricultura familiar, determinando seis áreas de concentración, caracterizadas por un alto porcentaje de unidades sin títulos de propiedad, con escaso acceso al agua y a los servicios esenciales, y expuestos a conflictos por el uso del territorio con los grandes empresarios agrícolas. Esto le permite determinar cuatro tipos de procesos de expansión de la frontera agropecuaria, con lo que presenta las bases de un proceso complejo y distintivo de agriculturización en la provincia para contraponer con el concepto de pampeanización. 
Por su parte, Norma Steimbreger realiza un análisis comparado entre la Línea Sur rionegrina y el norte salteño para dar cuenta de las resistencias activas y pasivas de los campesinos criollos e indígenas a la revalorización de sus territorios por parte del capital más concentrado. Combinando datos estadísticos y censales, con observación etnográfica, entrevistas, grupos enfocados y talleres, ilumina la trama de estrategias individuales y colectivas de los sectores subalternos. En el departamento Pilcaniyeu (Río Negro), la especulación en tierras con posibilidades de grandes desarrollos turísticos empuja a los pequeños productores que resisten a través de la asociación en la comercialización de sus productos y el esfuerzo por complementar en forma extra-predial los ingresos para poder permanecer en sus tierras, donde realizan ganadería extensiva. En el departamento San Martín (Salta), la intensa deforestación va abriendo espacios a la soja transgénica que arrasa con los pequeños predios que complementan su producción con recolección en el monte, aquí los ocupantes adoptan estrategias de resistencia tratando de parar los desmontes y también estrategias adaptativas enviando a algún miembro de la familia a la ciudad para complementar los ingresos con trabajo extra-predial.
Marcos Mare ha diseñado un modelo de análisis de la producción ganadera trashumante cercana a Zapala (Neuquén), en el que enfoca las variables relacionadas con la estructura económica y con el ambiente como condicionantes para una actividad sustentable, a la vez que formula propuestas de políticas públicas que apoyen a los pequeños productores familiares. El autor determina que la organización de la unidad económica es fuertemente dependiente de los ciclos naturales al tener un manejo de los factores de producción con baja infraestructura para el cuidado de las crías y sobrecarga de las zonas de pastaje. Al mismo tiempo, la unidad depende fundamentalmente de la mano de obra familiar, no solamente en el cuidado de los hatos, sino también en la elaboración de productos artesanales que complementan los ingresos. Algunos de los problemas que el modelo logra detectar se vinculan con los costos de suplementos en forrajes, la dependencia de los intermediarios en la comercialización y la muy baja calidad del producto. Asimismo, consigue ponderar las posibilidades que ofrecen los planes estatales de mejoras genéticas para reducir la cantidad de animales por unidad familiar sin perder la tasa de ganancia, con el fin de bajar la presión sobre el medio ambiente y conseguir mejores precios en el mercado.
Soledad Lemmi y Matías García realizaron un completo análisis de la estructura hortícola de La Plata durante los últimos treinta años, caracterizándola como economía de aglomeración. Los autores consiguen, con gran pericia, detallar las variables de esta estructura agraria: uso, tenencia y distribución de la tierra, componentes productivos y dinámica social. A pesar de las dificultades que presenta una deficiente estadística pública, sortean el escollo con un muy completo conjunto de trabajos sobre un tema que ha sido profusamente visitado, a los que incorporan diferentes técnicas cualitativas de sus propios estudios sobre la zona. Los autores explican el avance cuali y cuantitativo de la horticultura platense en los últimos 25 años a partir de la interacción de la tecnología del invernáculo, la disminución de la superficie agrícola y la explotación de la fuerza de trabajo. En una mirada de largo plazo, destacan que en La Plata, contrariamente al resto del Gran Buenos Aires, la actividad continúa, la condición de migrante de los horticultores también persiste, antes ultramarinos ahora bolivianos, en paupérrimas condiciones de trabajo para la gran mayoría.
En un agudo estudio de la estructura agraria en los valles del norte de la Patagonia, Graciela Landriscini muestra cómo se está modificando aceleradamente a raíz de tres procesos concomitantes: concentración económica desde la producción a la comercialización de frutas frescas, diversificación productiva y expansión de la frontera agrícola. La autora expone la dinámica de las variables macro y microeconómicas que confluyen en una creciente heterogeneidad de actores en el sector, cuyas posibilidades crecen en la medida en que logran involucrarse en el negocio de las empresas integradas, al tiempo que los sectores más vulnerados entre los productores establecen diferentes estrategias de resistencia para no abandonar sus predios. Asimismo, destaca las estrategias de los sectores concentrados que, al amparo de políticas públicas de fomento de territorios antes menos explotados, comenzaron a diversificar la producción hacia la vitivinicultura y la horticultura, la ganadería y la agricultura extensiva de características pampeanas. Finalmente, el abordaje de un informe de la FAO permite apreciar las condiciones de posibilidad para el desarrollo de diferentes proyectos productivos, como así también la necesidad de políticas públicas sectorizadas y de mayor intervención en cuanto a inversiones en infraestructura.
Otro proceso de concentración en todo el circuito productivo es el que exploran Ferreyra y Vera para la vitivinicultura mendocina. Los autores describen la producción vitivinícola en el contexto nacional, en el que Mendoza es líder en superficie implantada tanto como en cantidad de vino producido, teniendo en cuenta que, si bien el consumo interno se ha reducido significativamente, el mercado externo, en el que Argentina es un actor minoritario, ha reemplazado en parte la caída a la vez que impulsado la especialización productiva y la concentración de capitales. El análisis de la estructura productiva refleja que la superficie implantada ha crecido, pero se han reducido la cantidad de fincas, especialmente en las unidades más pequeñas; al mismo tiempo, muy pocas bodegas tienen en sus manos la comercialización interna y externa, con una tendencia fuerte a la extranjerización y extra-regionalización. Por último, mediante un afinado estudio de la cadena de precios del productor al consumidor, los volúmenes vendidos y el cálculo de costos de producción, como así también un panorama de la escasa incidencia de la regulación estatal, demuestran que un número muy significativo de pequeños productores están en serias dificultades para subsistir y mantener una de las producciones tradicionales de la región cuyana.
Los estudios sobre las instituciones representativas de los diferentes sectores rurales son caracterizados por Gabriel Carini en dos grandes grupos a partir de los conceptos “tradicionales” e “innovador”, una dicotomía sobre la que el autor propone avanzar en nuevas dimensiones que atiendan a las interconexiones entre las entidades y con el Estado. En el mismo sentido, en un trabajo notable por su interrelación entre los procesos de cambio en la estructura económica y en los sujetos agrarios, Carla Gras analiza cómo los empresarios nucleados en la Asociación Argentina de Consorcios de Experimentación Agrícola fueron desplegando diversas estrategias para reorganizar y mejorar la producción, a la vez que para mantener sus empresas integradas al mercado mundial desde fines de la década de 1950. En los primeros años concentraron sus esfuerzos en combinar avance tecnológico con nuevos modelos de gestión de la empresa; a partir de los ’70, con la Revolución Verde, se notaron ciertas tensiones entre quienes entendían que debían proteger los suelos y sentían que perdían espacio en la toma de decisiones a favor de las empresas de insumos y quienes incorporaron las nuevas genéticas acompañadas de productos químicos y nuevas formas de laboreo. Con la consolidación de este proceso al aprobarse el uso de la soja transgénica en los ’90, los empresarios de Asociación Argentina de Consorcios de Experimentación Agrícola fueron adoptando diferentes formas de inversión, asociación y gestión del capital en lo que se denominó “agronegocios”.
Finalmente, hacemos un apartado especial para un estudio histórico de largo plazo que analiza el contexto jurídico y las políticas públicas en que se enmarcan las luchas de los mapuches por la tierra en Neuquén y cumple cabalmente con uno de los objetivos de la reunión. Fabián Arias y Graciela Blanco exponen tendencias seculares en la legislación que reguló la apropiación de la tierra por parte de los sectores económica y políticamente hegemónicos a través del Estado nacional primero y el provincial después, convirtiéndola en “pública” y despojando históricamente a los indígenas; en el recuento censal y el reconocimiento jurídico de las comunidades, siempre parcial e incompleto, y los engorrosos trámites que les implica ajustarse al derecho del Estado-nación para poder reclamar la tierra que habitan desde el siglo XIX; así como en la reticencia de los funcionarios del Estado en sus diferentes niveles para dar a conocer la información catastral que debería ser de dominio público. En tan largo período, sin dudas algunos cambios pueden observarse en la firma de acuerdos internacionales para el reconocimiento de derechos a los indígenas; y en la mayor cantidad de tierras entregadas durante la última etapa en que los gobiernos neuquinos fueron otorgando predios a algunas comunidades, aunque en una actitud ciertamente clientelística, en un contexto de reconversión productiva desde que los hidrocarburos pasaron a ser el motor de la economía provincial desplazando a la ganadería y, por lo tanto, complejizando los conflictos por el territorio.
Algunas tendencias seculares en la estructura agraria argentina 
Si bien contamos con una nutrida bibliografía que nos permite formular un panorama bastante completo de los principales temas en torno a la estructura agraria, cierto es que faltan estudios que puedan abordar el largo plazo. Conocemos bien las especificidades de cada etapa en una periodización ya clásica, pero tal vez esas especializaciones por épocas, por temas y por disciplinas que tanto han enriquecido la problemática rural no consiguen alcanzar una explicación de las tendencias seculares entre la conformación del territorio a fines del siglo XVIII y los cambios en la frontera agropecuaria actual. A partir de los aportes, también puntuales de este libro, nos animamos al desafío de reflexionar sobre aquellas permanencias del pasado que condicionan el presente.
En términos muy generales, prácticamente lo obvio es que permanecen las desigualdades regionales originadas en la particular conformación territorial con la creación del virreinato del río de la Plata, acrecentada durante toda la reconfiguración posterior a la independencia con el predominio de la región pampeana por sobre las demás, situación que se irá consolidando durante el siglo XX hasta la actual expansión de la producción de cereales y oleaginosas que va corriendo a la ganadería extensiva a territorios donde antes predominaba el monte. Asimismo, también al interior de las regiones se han mantenido las desigualdades que pueden apreciarse en la transición del siglo XIX al XX en las dinámicas diferenciales del mercado de tierras en Córdoba y Buenos Aires o en las diversificaciones productivas del pequeño espacio tucumano en lo que parecía ser un mar de cañas, tanto como en aquellos que pudieron afrontar las crisis cíclicas de sobreproducción en la vitivinicultura mendocina de la primera parte del siglo XX. Estas divergencias se han acentuado en el último período en que la concentración del capital y las actividades extractivas dejan sin posibilidades de sobrevivencia a ancestrales prácticas ganaderas como la trashumancia o a cultivos que habían logrado un mayor grado de integración de pequeños productores durante el siglo XX, como la fruticultura, la horticultura y la vitivinicultura. Cabe preguntarse si la estructura agraria fue más inclusiva durante el siglo XVIII-XX que en el XX-XXI.
La alta capacidad de incorporar y adaptar las innovaciones tecnológicas que tienen los más variados productores agropecuarios ha sido uno de los elementos que, en el largo plazo, explican, en parte, las posibilidades de expandir la frontera productiva (en “tierras nuevas” hasta inicios del siglo XX, en cambios productivos a gran escala desde los 1980´s) e incorporarse a la cambiante dinámica del mercado internacional, del cual el país ha dependido desde antes de su constitución como nación hasta nuestros días. Durante el siglo XIX desde los pequeños propietarios de los ejidos de los pueblos hasta los estancieros más encumbrados fueron desarrollando un saber hacer que les permitiera adaptar semillas a un clima y a unas técnicas de manejo del suelo diversas en el contexto pampeano, tanto como en relación con las experiencias anteriores europeas. Pero si esta dinámica permitió la producción extensiva del territorio con cierto grado de inclusión, desde los pequeños predios que muchos inmigrantes consiguieron en los pueblos hasta los chacareros de mediados del siglo XX, esa capacidad adaptativa sigue intacta en los productores del siglo XXI que, con el paquete tecnológico, manejan grandes predios, propios o arrendados, empujando a un considerable número de propietarios al rentismo o a vender sus predios. En las economías regionales el proceso es muy parecido: durante la primera mitad del siglo XX, la capacidad de adoptar nuevas tecnologías fue una variable importante para que los grandes productores vitivinícolas exploraran (aunque con un éxito efímero) las posibilidades de expandir su desemboque productivo incursionando en mercados exteriores de fruta fresca y hoy lo hacen para exportar vinos de alta gama. Entre otras razones, el crecimiento de la producción hortícola platense se apoya en la adopción de tecnologías de invernáculo acompañadas de un paquete de agroquímicos y sistemas de riego que la han convertido en la más capitalizada del país. 
Durante el siglo XIX, una vez apropiado el territorio y realizados los repartos, la participación del Estado dejó lugar al mercado y la herencia como únicos reguladores de la distribución y uso de la tierra. Salvo intervenciones que no alcanzaron a mitigar las heterogeneidades surgidas durante el siglo XX, ante la ausencia de políticas al respecto  todavía permanecen los límites indefinidos de los predios en Santiago del Estero que permiten a los sojeros arrinconar o expulsar a los pequeños productores; los terrenos fiscales sin asignación a las poblaciones aborígenes o a los ganaderos trashumantes en Neuquén; la presión del mercado inmobiliario urbano sobre los productores hortícolas en La Plata o los de fruta fresca en los valles norpatagónicos, donde se suma la del extractivismo de hidrocarburos. 

En cuanto a los sujetos agrarios y sus entidades corporativas, desde 1866, la Sociedad Rural Argentina mantiene un lugar de liderazgo aunque fueron apareciendo distintas organizaciones representativas de diferentes sectores de los productores agrarios dando cuenta de una heterogeneidad de intereses que no siempre estuvieron contrapuestos, como lo demuestran las mesas de consenso durante diferentes conflictos con el estado desde la década de 1960 hasta el último de 2008. Asimismo, las nuevas posibilidades de producción y los cambios en la estructura productiva que surgieron en la segunda mitad del siglo XX posibilitaron el surgimiento de nuevas organizaciones más concentradas en los aspectos tecnológicos de los procesos productivos y de gestión, ahora con mayores lazos con las grandes empresas transnacionalizadas líderes en la difusión del paquete tecnológico. En el otro extremo, la persistencia de los pequeños productores, en diferentes escenarios, está en riesgo creciente. Tanto los pequeños ganaderos de Río Negro, Neuquén, Santiago del Estero y Salta, como los pequeños viñateros cuyanos y los chacareros altovalletanos, son sometidos por las fuerzas del mercado con escasa o nula intervención del Estado para mitigar las heterogeneidades de un sistema capitalista que tiende a la concentración de la producción y la comercialización en todas las economías agrarias, ante lo cual los sectores más vulnerados apenas consiguen desarrollar diferentes estrategias de sobrevivencia.
A la secular adaptabilidad a los cambios tecnológicos y a los mercados internacionales de los más grandes propietarios no le ha correspondido una continuidad en las políticas de Estado, ni siquiera en los años en que tuvieron mayor injerencia sobre los gobiernos. Justamente, una mirada de largo plazo advierte que, acompañando a la inestabilidad política y al posicionamiento dependiente de la Argentina en el concierto internacional, la tendencia ha sido la variabilidad en las políticas públicas que pudieran dar respuesta a la constante tensión entre producir para el consumo interno y para la demanda del mercado internacional; al financiamiento del estado y de la industria con una política impositiva clara y previsible para el sector agropecuario; a las disputas por la tierra y por las ocasionales rentas extraordinarias, entre muchas posibles. Una incompleta enumeración nos lleva desde las leyes de arrendamiento y colonización de las décadas de 1920-1930 con escasa repercusión ante la falta de controles, a las fuertes intervenciones del gobierno de 1943 continuadas por el peronismo sobre las condiciones de los trabajadores, la tenencia de la tierra, la transferencia de ingresos a través del monopolio del comercio exterior, que luego se revertiría en el mismo período; los Planes de Transformación Agraria desarrollistas, con más enunciados que realizaciones; la frustrada Ley Agraria del tercer peronismo con fuerte tendencia intervencionista; las políticas erráticas con respecto a las retenciones en todo el último período democrático. 
Sin dudas estas reflexiones no agotan las posibilidades del enfoque de largo plazo, ni los temas que se puedan abordar desde distintas miradas disciplinares, o mejor, interdisciplinares. En ese sentido, este ensayo fue posible, ciertamente, por el desafío asumido por la Asociación Argentina de Historia Económica de organizar una reunión que pudiera sumar voces desde distintos marcos teóricos y perspectivas a los temas de agenda pública en torno a la estructura agraria argentina. Así como los trabajos que componen este libro, este ensayo introductorio espera fomentar los estudios sobre la realidad económica, política y social del agro argentino, con la vocación de que sus resultados puedan formar parte de políticas públicas consensuadas y duraderas.
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